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El canto de Anatalia 
Por A. Rosselot 
 
 
 
                  Anatalia bajó graciosamente los escalones de cristal hasta llegar a la 
sala, ahí su madre Donisia y su abuela Josefina la esperaban con el nuevo traje 
para su iniciación en el coro del templo. 
 
- Abuela, mamá ¿esta todo listo? 
- Si hija- contestó dulcemente mamá recibiéndola con un fuerte abrazo, al cual 
se sumo la otra mujer. 
-¿Va a venir papá a verme ahora- volvió a preguntar Anatalia 
-No, corazón- contestó la Abuela, yo y la mamá vamos a probar tu traje para el 
gran día que es mañana. 
 
                El vestido era muy blanco, de adorables vuelos y mangas con 
terminaciones doradas. Anatalia no paraba de mirarse en el espejo que la seguía 
a todas partes en la sala de estar. Estaba dichosa, sabía en su lugar más interno 
que todo estaba bien y que era la niña más feliz del mundo. 
 
-¿Mamá el vestido servirá para el templo? 
- Como no va a servir hija mía si el mismo Padre Lorca lo mandó a fabricar, al 
igual que el de tu hermana Sabrina dant - ambas mujeres se miraron y Anatalia 
de ocho años, sonrió y tomó las manos de ambas mujeres 
- Está bien mamá, muy bien. Tú sabes, tal como dice el Primer hombre de la 
escuela: El libro todo lo explica, y los otros dos también, aunque no tan claro 
para los niños como yo o mi hermana  dant antes de su prueba. 
 
                 Las dos mujeres se miraron y Donisia volvió a abrazar fuertemente a 
su hija dándole varios besos en su cabellera.  
 
- Voy a traer algo para beber, dijo la abuela. 
-Si, tráeme un vaso de jugo de fruta- respondió sonrientemente Anatalia ante el 
comentario de la mujer mientras tomaba un pequeño collar dorado con un 
pendiente verde sobre la mesa central. - ¿Y esto mamá?. 
-Es el collar que usó tu hermana (obvió el dant a propósito) en su momento, su 
iniciación... y tu padre... yo... quiero que lo uses. 
- Hermana dant, mamá , no debes nombrarla sin su nuevo nombre. Recuerda 
que le haces daño al no pronunciarlo.- La abuela observó la escena con los 
refrescos sobre la bandeja y con un nudo en la garganta. 
- Tienes razón hija mía - contestó Donisia y tomó un refresco. 
 
                  Así la noche llegó tranquila y Donisia recibió a Stensson luego que su 
madre volvía a la ciudad, con una grata cena a la luz de las estrellas y un foco de 
baja intensidad. 
-¿Nuestra hija?- preguntó Stensson. 
- Duerme en su pieza, ya le entregué el collar. Eso me tranquiliza un poco. 
Stensson afirmó con la cabeza y tomó uno de los vasos que estaban sobre la 
mesa de neo-aluminio. 
-¿Que te ha dicho, ha tenido sueños? 
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-No que yo sepa, los médicos, según el informe, afirman que todo esta bien y no 
debería presentar problemas como... 
- Por favor no sigas- Interrumpió Stensson, - no tenemos por que recordar algo 
así, ambos somos creyentes en el tercer advenimiento y ya no deberíamos 
cuestionarnos nada. Tú y esas lecturas profanas, no han hecho más que 
aumentar nuestras dudas y temores. 
-Disculpa, amor- , contestó Donisia y tomó el libro sobre la mesa- Es sólo 
curiosidad por el pensamiento antiguo. Leeré un versículo para darnos fuerza y 
cargarnos de ello.- Su esposo asistió. 
 
 
“Margoth, capitulo 4, versículo 22. ... y pronto al momento de la duda, él fue 
varios a la vez y dio la señal al que traía la muerte en un botón, ve y hazlo dijo, tú 
y los tuyos dejarán de sentir y cada lágrima que derramen será de sangre, 
porque él ya no desea perder mas en tú negación y esa la recordarás con toda 
congoja y tristeza hasta que vuelva entre los astros. 
 
 
                                         Stensson caminó de lado a lado la sala de estar, con el 
vaso de licor  en su mano sin tomar nada de él. 
 
- ¿Y si Anatalia sufre el Dante, que haremos? 
- No tiene por qué - contestó Donisia - la hemos criado rigurosamente en la fé y 
en los tres testamentos, además el doctor Mertell asegura que está en vibración 
con la esfera de Jerusalem, y eso es bueno. 
- La sangre no siempre es buena - Respondió Stensson, Dios quiera que eso no 
sea así. 
-En su nombre. 
-Sí-, respondió nuevamente Stensson, no muy convencido,-he sabido de otros 
casos últimamente y... mejor me voy a dormir, lo siento amor, no tengo hambre 
 
                                          Donisia observó a su esposo como subía las casi 
invisibles escalas hasta la sala de reposo. Se quedó un buen rato pensando en el 
coro de iniciación en el cual su hija participaba mañana por la tarde, y de por 
qué a ellos les había tocado la mala suerte que sus dos hijas fueran llamadas por 
el Primer Primer Hombre para la iniciación. Recordó a su otra hija y a lo que fue 
sometida, el sufrimiento que llegó luego y la resignación; la reconfortaba que lo 
dicho por el doctor Mertell, la reconfortaba pero no la tranquilizaba en lo 
absoluto. 
 
- ¿Mamá el vestido se verá bien?- preguntó Anatalia cuando se trasportaban al 
templo del Primer Primer Hombre -¿los colores del canto serán lo 
suficientemente fuertes para que se noten bien en el vestido, si? 
- Sí - contestó - lo serán, si que lo serán. Siempre lo son, pensó. 
                                            
                                           La esfera móvil se detuvo en la entrada y tal como hace 
dos mil doscientos veinte años atrás lo hacían las familias elegidas. Ellos, al salir 
del transporte presentaron a su hija para el canto de iniciación de Ministro 
Divino. 
                                           Ambos padres toman a su hija, Anatalia, por los 
hombros y en voz alta cantan: 
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“De los padres de mis padres nos sortean en la bendición, 
así vamos hacia el último encuentro con el creador,  
ya que ha venido dos veces 
a nuestro mundo como hijo y peón 
  
Se ha sacrificado en la guerra 
para demostrar que él dolor es el camino 
y para saber 
que estamos vivos en él  
y por él existimos,  
 
Nuestros hijos son el nexo 
ceno de la gran cadena   
que no es más cruz ni estrella ni astro 
es nuestro vínculo directo a su morada y perfección.  
 
Lo que el profeta dijo el hombre lo vive  
no una si no tres veces 
si no, tal como Dante bajarás a las esferas del infierno” 
 
 
                                           Se abren las puertas del gran templo y entran ante un 
coro de niños y niñas que transmiten el Dante, todos ellos con los ojos oscuros 
como una noche sin estrellas, y con la voz desfasada en algunas décimas de 
segundos, eso, gracias a los campos energéticos que logran rescatar esas 
imágenes de otra esfera existencial. Stensson para de golpe y observa entre el 
coro de Dantes a su hija Sabrina cantando las “cuentas”, aun parece mantener el 
color de su cabello y su fragilidad, sus manos se levantan y bajan... las “cuentas” 
salen de su boca (- o lo que sea ahora- piensa Stensson) con gracia y armonía, al 
igual que de sus “compañeras”, la observa mientras pasan innumerables 
imágenes de su hija cuando aun estaba junto a ellos entre sus ojos y la figura 
que ve en el coro. Un hombre de los Primeros lo toma del brazo junto con una 
Magdalena y lo ayudan a salir del embrujo, gentilmente lo conducen hasta 
donde su esposa e hija lo esperan. Sonrientes. 
                                           A la entrada dos Magdalenas toman a Anatalia de las 
manos y la llevan adentro de la sala de pre-canto junto a los otros niños y niñas. 
Ambos padres no tienen oportunidad de despedirse de su hija, sólo un adiós con 
las manos y un beso al aire. 
 
- No se preocupen - les habla una Magdalena de traje azul y corona de flores - 
ella está bien y me  
pidió que les entregara esto cuando fuera llevada - les entregó un pequeño papel 
de cobre con un corazón dibujado en él. Al abrirlo ambos padres se miraron 
temerosos. Era el collar de Sabrina. No lo usaría en la iniciación.  
-¿Usted es de las que la preparó? - preguntó Donisia un poco confusa. 
- Así es-  contestó la mujer, - su hija tiene grandes posibilidades de pasar la 
prueba y siempre ha tenido deseos de que este día llegara, por eso me pidió que 
les entregara el collar de su hija dant, ella no quería herir sus sentimientos, se 
los aseguro. Cualquier necesidad que tengan durante la ceremonia me avisan, 
soy Clementina, segunda Magdalena del Curso del Arpa astral y preparadora, 
nos vemos.- La mujer se fue graciosamente no sin antes entregarles los números 
con las ubicaciones dentro del templo. 
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                                           Tuvieron que cruzar casi quinientos metros hasta llegar 
a la cuarta fila de asientos, la cual les correspondía por ser padres de una 
Aspirante, números: 456 y 457. 
 
 
                                             Durante unos minutos el silencio cubrió todo el templo 
y lo único que se oía eran las melodías el exterior cantadas por los Dantes.  
Lentamente las luces aumentaron su intensidad y el Patrono del templo entro 
en él esparciendo incienso y apoyándose en su bastón con la cadena del ADN 
Astral grabada en su mango. Las voces del exterior se apagaron súbitamente y 
Stensson sintió una opresión en su pecho al momento que Donisia apretaba su 
mano. Sabrina ya no era su hija, menos aún, humana, y eso debía tenerlo muy 
claro. 
                                             La ceremonia comenzó con las lecturas de los tres 
testamentos. Luego el coro tomó su lugar, y el gran canto comenzó. 
                                             La melodía entró estrepitosamente desde la parte baja 
del altar, se mezclaban frecuencias bajas con altas y medias y con fragmentos de 
las escrituras, y poco a poco las frecuencias altas tomaron mayor intensidad 
cambiando desde el frente a los costados y hacia la parte trasera del templo 
sucesivamente sin que el coro se divisara, de pronto el altar se iluminó 
fuertemente y las figuras de los cincuenta niños se hicieron presentes. 
“Cantemos la inercia del vacío, el conjunto de aguas una sobre otra y vamos a 
juntarlas para la gracia del Señor...” 
                                             Donisia tomó con ambas manos las manos de su 
esposo, Stensson la miró directamente a los ojos 
 
-Ahora, ahora es el momento. 
 
                                             Súbitamente la melodía se detuvo y el Primer Primer 
hombre entró al altar. Dándole la espalda a las personas presentes, lanzó el agua 
bendecida con los genes de activación hacía los niños y dio media vuelta: 
 
- ¡Que la causa sea el efecto! 
- ¡Amen!- , contestaron los presentes. 
 
                                             El canto se reanudó, esta vez a un nivel mucho mas 
bajo y sin tantas variaciones tonales. 
                                             Poco a poco muchos niños comenzaron a dejar de 
cantar y fueron cambiando lentamente de posición, cambio de fase, otros caían, 
otros desmayados y otros simplemente comenzaban a vomitar. La música y los 
cantos seguían. Anatalia se encontraba en ese momento al medio del coro (igual 
que Sabrina, pensó Stensson), sus ojos se tornaron rojos y la sangre comenzó a 
derramarse por su cara y blanco vestido, su voz se hacía notar sobre varias de 
sus compañeros de canto y cada vez que exhalaba una nube de vaho salía con 
mayor fuerza de su boca. Su boca era un gran canto y su voz fueron dos, luego 
tres y luego muchas más.  
                                            Al final sólo estaba ella. El Primer Primer Hombre llegó 
al altar junto con la Magdalela Única, Anatalia emitió tres sonidos, la audiencia 
y los dos seres superiores desaparecieron ante sus ojos al igual que el público, al 
fondo del templo - un templo que no era el mismo pero “casi” lo era -  había sólo 
una figura a la cual Anatalia podía ver, Sabrina. Lo sabía estaba en uno de los 
círculos, pero no había sufrido el cambio de la carne. 
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                                             Ambas hermanas se acercaron. Al estar muy cerca 
Sabrina habló: 
- No tienes por que llevarme de vuelta Ana, aquí no es tan malo como se piensa 
y por lo menos podemos comunicarnos con ustedes y auxiliar a los nacidos aquí, 
para que no se sientan tan abandonados. 
- Estás segura, ahora seré la Primera de las Magdalenas y de los Hombres. 
- Allá eres más útil que aquí hermana, déjame y ve a hacer lo tuyo. 
                                              Anatalia acarició las manos de su recordada hermana, 
- Adiós Sabrina dant - dijo, nos encontraremos muy pronto. 
-Lo sé hermana, aunque el tiempo es diferente en los distintos rincones del 
cosmos, lo sé. 
                                              Todo se volvió nubloso y de pronto Anatalia estaba 
mirando a sus padres y a los demás congregados en el templo. Todos se 
encontraban de rodillas. 
-¡ Hija mía!-gritó su madre Donisia - ¡no nos abandones!. 
                                                
                                             Anatalia sólo sonrió y con ambas manos en la cintura 
dijo en voz alta: 
 
- Yo no abandono a nadie, sólo ustedes lo hacen y contra ello nadie mas que él, 
apuntó con su pulgar hacia el cielo, puede mostrarles nuevamente el camino, no 
tres , si no cuatro veces. 
                                               Bolas de plasma de gran luminosidad comenzaron a 
bajar sobre la ciudad desde lo alto de las nubes, desde las estrellas; esta vez, 
después de otros dos mil años, nadie dijo nada y esperaron silenciosamente. 
 
- Junto a mi Padre nuevamente salvaremos a los hijos de los hombres, y Yo iré a 
los infiernos a cerrar los círculos.  
                                              Todo fue llenado por una gran luz y Anatalia sabía que 
su razón de vida recién comenzaba a vislumbrarse. Se sentó tras el altar y lloró. 
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